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PRIMERA CLASE sobre Crisis Vital
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1ª Reflexión
1.

“En condiciones de equilibrio cada molécula ve sólo la más próxima que la rodea” (Prigogine). Pero cuando se pierde el equilibrio se rompen las estructuras y se amplía la visión la cual dejó de ser lineal sucesoria, para pasar a ser de alta complejidad.

Lo interesante es que las relaciones propias de una estructura adquieren tanta flexibilidad que transforman los vínculos interactuantes en funciones. Esto quiere decir que cada parte está en función del todo transcendiendo la mera relación. La realidad estructurada como sistema de relaciones entra en un “caos” donde “todo tiene que ver con todo”, amplísimo campo participativo sin formas (estructuras) pero con in-formación, in-formación quiere decir que busca formas desde lo originario caótico donde el flujo vital actúa superando ese momento indeterminado anhelando nuevas formas intuidas o emergentes desde ese campo participativo donde todo tiene que ver con todo. Eso es lo que entiendo como la complejidad de la realidad.

El flujo vital desde los orígenes del Universo se viene inscribiendo en la materia creando formas. El mismo Prigogine insiste desde la termodinámica “la función crea la estructura” y no al revés como la física mecánica y la teoría estructuralista creía.

El estructuralismo inspirado en la física mecánica prioriza los “lugares” existentes que entran en relación por distintas maneras de interacción (eléctrica, magnética, química, pulsional). Supone una realidad dada de objetos (macro o microscópicos) que ocupan lugares, como también realidad pensada a través de representaciones que ocupan lugares en el psiquismo y en el lenguaje que codifica. 

¿Qué pasa si aceptamos una realidad viva más allá de otra dada como estructurada? Nos encontramos con que todo está en función con todo dejando de privilegiar lo inmediato cercano o sistematizado por los objetos o formas. Lo que privilegiamos es la vivencia de esta experiencia participativa que nos pone en función con todo y no sólo en relación con la parte más próxima.

2.

Muchos confunden “crisis vital” con crisis evolutivas, crisis estructurales o accidentales donde se supone un cambio en las relaciones que mantenían el equilibrio del sistema, ya sea éste vincular con otros o consigo mismo. Piensen Uds. en un adolescente, en el nacimiento del 1er hijo en el seno de la pareja, en la muerte, un accidente, desempleo o trauma de cualquier índoles que nos desequilibra. La crisis supone un trabajo de reconstrucción a raíz de la pérdida o pérdidas que la estructura establecida y equilibrada sufrió. En psicoanálisis a este trabajo se lo denominó “trabajo de duelo”.

Pero cuando hablamos de crisis vital nos estamos refiriendo a otra cosa, que no es la pérdida del equilibrio sufrido por pérdidas o cambios en el sistema, sino poner en duda todo el sistema que nos relacionaba a través de lo que percibimos o pensamos. Situación límite que cuestiona toda forma hasta quedarse sin objeto, tanto representado como percibido. Duda existencial que nos arroja a una experiencia de vida donde subjetivamente nos sentimos parte de dicha experiencia como si fuera un todo.

Hagamos la experiencia; si ante una pérdida o cambio que nos desequilibra suspendemos el yo dudando de lo que estamos percibiendo o pensando, nos sobreviene una angustia particular propia del vértigo ante un vacío o misterio. Nada sabemos ni percibimos como cierto, sólo queda la vivencia de una experiencia contemplativa que no busca nada que lo calme, porque sobreviene un sentimiento (diferente al Yo identificado en relación) tranquilizador de participación solidaria donde momentáneamente dejamos de dar tanta importancia al ego privilegiando el nosotros. Nuestra identidad yoica se transformó en un sentimiento solidario por participación, de identidad grupal que nos convierte en “cuerpo viviente” con todos los demás.

3.

“La diferencia en la unidad”, así define Savater el flujo vital que no desea objetos sino que anhela ser más con los demás. En toda crisis vital tenemos una regresión a lo originario, no a lo traumático infantil. A una experiencia mítica sin testigos externos, todo vivenciamos como parte la experiencia que supera al Yo deseante por un nosotros anhelante.

Si todo tiene que ver con todo, no hay opuestos, no hay un antes y un después, no hay afirmaciones y negaciones, no hay bueno-malo. La alteridad hace que todo sea posible y la interpretación de esta experiencia sin prejuicios surgirá de lo vivido con los otros, aquello que nos sensibiliza con los anhelos comunes de superación de la situación puesta en crisis vital Está claro que el agregado “vital” a la palabra crisis apunta a un nivel de la realidad no objetiva y dada, sino a la realidad viva que continúa dándose y expandiéndose como las galaxias. Esa expansión tiene un sentido y es la autosuperación con todos. Capta el verdadero espíritu solidario que es convocado en cada circunstancia de la vida. Toda crisis vital más que un suceso alude a un acontecimiento creador.

4.

Spitz (1957) “No y Sí” (¿pag. 645?).

La iniciación del funcionamiento del principio de realidad es evidente a los tres meses; cuando el infante hambriento se torna capaz de suspender el impulso hacia la inmediata satisfacción de su necesidad oral, “lo hace por el tiempo necesario para percibir la cara de la madre y reaccionar a ella. Este es el eslabón del desarrollo en que el “Yo” es diferenciado del “no-yo”, y se da cuenta de que hay un entorno ajeno a él”.

La pregunta que me hago es ¿qué pasa antes de los 3 meses? ¿es que hay un entorno donde nada me fue ajeno?

A los 3 meses el infante suspende su conexión con la realidad objetiva reconocida por la necesidad. Esa suspensión de la pulsión y sus fantasías inconscientes concomitantes lo sumerge en una realidad sin relaciones objetales y surge otra forma de comunicarse, es “la simpatía”. Ambito de participación de un clima que me hace parte de él. La respuesta es fundamental, pues no se trata de calmar un deseo sino de compartir una identidad vincular que se expande a lo familiar-cultural, anhelando con el otro u otros superar el encuentro dándole un sentido trascendente al Yo: lo que es bueno para uno lo será para todos.

